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OBSEQUIO A LOS PARROQUIANOS. Podéis recoger a la salida de Misa el 
punto de lectura calendario 2017 como regalo de la Parroquia. 

JORNADA DE LA SAGRADA FAMILIA. El viernes 30 de diciembre la Iglesia 
celebrará la festividad litúrgica de la Sagrada Familia, este año con el lema 
Vivir la alegría del amor en la familia. Las actividades, arrancarán a las 11:00 
horas con la exposición del Santísimo para su adoración por las familias en la 
cripta de la catedral (c/Mayor, 92). Estará expuesto hasta las 22:00 horas. 
Además, D. Carlos bendecirá a cada una de las familias que se acerquen por la 
catedral de la Almudena en horario de 11:00 a 14:00 y de 16:00 a 19:00 
horas.A las 19:00 horas, el cardenal Osoro presidirá una solemne celebración 
de la Eucaristía, con bendición de los novios. 

EUCARISTÍA DE ACCIÓN DE GRACIAS. El día 31 a las 19,30 h. daremos 
gracias al Señor por el año transcurrido. 

EVANGELIO DIARIO COMENTADO 2017 y CALENDARIO DE LA 
PARROQUIA 2017. Se pueden adquirir en el despacho parroquial, de las 19,00 
a las 20,00 de L a V.   

RASTRILLO PARROQUIAL. Está abierto al finalizar las misas. Visítalo. 
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El Prior-Párroco y la Comunidad de  

Agustinos de la Parroquia Santa 

Ana y la Esperanza, les desean una  

El  que era hijo  de Dios,  se 
hizo  hijo  del hombre, para, 
de los hijos los hombres, 
hacer hijos de Dios" (S. 
Agustín)  

NAVIDAD, EL MENSAJE DE DIOS 

¡Feliz Navidad! La Navidad es el desconcierto de Dios, que se hace presente en 
un niño necesitado de cariño, de una madre, de calor. Dios necesita de los 
hombres y nosotros necesitamos de Él, es Dios quien hoy, se hace pequeño para 
engrandecer al hombre. En ese niño se encuentran lo divino y lo humano, se 
encarna para que a partir de ahora, sepamos que estamos llamados a ser 
divinos, a aspirar a los bienes de allá arriba. Este niño no es algo abstracto, un 
mito o una leyenda urbana, es una presencia real. Es verdad, que la encarnación 
de Dios tiene algo de misterio que se contempla y adora, pero Él, se ha tomado 
tan en serio al hombre, que se ha hecho uno de nosotros. 
 
Sobre la Navidad piensa san Agustín que era el mensaje definitivo del Padre a 
sus hijos. La Navidad es el momento en el que conmemoramos los cristianos este 
hecho inaudito y asombroso: la encarnación de Dios en el hombre Jesús de 
Nazaret. Cristo no vino, ni principal, ni preferentemente, para echarnos en cara 
nuestra equivocación y nuestro pecado, sino para mostrarnos con su vida, muerte 
y resurrección el único y verdadero camino que puede reconducirnos hacia 
nuestro Padre Dios. Por eso, Cristo quiso ser camino, verdad y vida para 
nosotros. San Agustín insistía siempre en que Dios había hecho esto por amor, 
para que rehiciéramos en nosotros la imagen primigenia de Dios. Se hizo hombre 
para rehacer en nosotros la imagen de Dios (Trinidad, 4, 4). Cristo amándonos 
nos hizo dignos de ser amados (Sermón 163). En este sentido decimos que la 
Navidad es el mensaje especial que nos envía el Padre, en estas fechas de 
hondo significado individual, familiar y social. Ojalá todos, hasta los no creyentes, 
puedan percibir en nosotros el mensaje de Dios, de la Navidad. 

Por lo demás, no es día de muchas ideas, quizás baste con contemplar al niño, 
pero no sólo el de escayola, sino al que ha nacido dentro de nosotros y que tiene 
toda la vida para llegar a ser Hijo de Dios (Hombre en plenitud) y al que está 
presente en los hermanos, en la sociedad y la historia. Después de Navidad, 
cada rostro humano nos habla de Dios, por eso le respetamos, le adoramos y 
esperamos, que encuentren todos la estrella que nos guía al norte, en este 
navegar por las rutas de la vida, en ocasiones difícil y desesperanzado. Nosotros 
sabemos que este niño, como todos los niños, es el futuro, la promesa, la alegría, 
la luz y que el Niño-Dios es la Vida. Enhorabuena a todos y ¡Feliz Navidad! 



 

 

ISAÍAS 52, 7-10 

Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que proclama la paz, 
que anuncia la buena noticia, que pregona la justicia, que dice a Sión: «¡Tu Dios 
reina!».Escucha: tus vigías gritan, cantan a coro, porque ven cara a cara al 
Señor, que vuelve a Sión. Romped a cantar a coro, ruinas de Jerusalén, porque 
el Señor ha consolado a su pueblo, ha rescatado a Jerusalén. Ha descubierto el 
Señor su santo brazo a los ojos de todas las naciones, y verán los confines de la 
tierra la salvación de nuestro Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL  

    R/. Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios 

 

HEBREOS  1, 1-6  

En muchas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a los 
padres por los profetas. En esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo, al que ha 
nombrado heredero de todo, y por medio del cual ha realizado los siglos. Él es 
reflejo de su gloria, impronta de su ser. Él sostiene el universo con su palabra 
poderosa. Y, habiendo realizado la purificación de los pecados, está sentado a la 
derecha de la Majestad en las alturas; tanto más encumbrado sobre los ángeles, 
cuanto más sublime es el nombre que ha heredado. Pues, ¿a qué ángel dijo 
jamás: «Hijo mío eres tú, yo te he engendrado hoy»; y en otro lugar: “Yo seré 
para él un padre, y el será para mí un hijo”? Asimismo, cuando introduce en el 
mundo al primogénito, dice: “Adórenlo todos los ángeles de Dios”. 
 

JUAN 1, 1-18 En el principio existía el Verbo y el Verbo estaba junto a Dios, y el 
Verbo era Dios. Él estaba en el principio junto a Dios. Por medio de él se hizo 
todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho. En él estaba la vida, y la 
vida era la luz de los hombres. Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la 
recibió. Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía 
como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de 
él. No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz. El Verbo era la luz 
verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. En el mundo estaba; 
el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo conoció. Vino a su casa, y los 
suyos no la recibieron. Pero a cuantos la recibieron, les dio poder de ser hijos de 
Dios, a los que creen en su nombre. Éstos no han nacido de sangre, ni de deseo 
de carne, ni de deseo de varón, sino que han nacido de Dios. Y el Verbo se hizo 
carne y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria como del 
Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y grita 
diciendo: «Este es de quien dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante 
de mí, porque existía antes que yo». Pues de su plenitud todos hemos recibido, 
gracia tras gracia. Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad 
nos han llegado por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios 
unigénito, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer. 
 

 

NATIVIDAD DEL SEÑOR 

  (Lc 2, 15-20) 

De los sermones de san Agustín (Serm.  186,1) 
«Gocémonos, hermanos; alégrense y exulten los pueblos. Este día lo ha hecho 

sagrado para nosotros no el sol visible, sino su creador invisible, cuando, de sus 

entrañas fecundas y en la integridad de sus miembros, una virgen madre trajo al 

mundo, hecho visible por nosotros, a su creador invisible. Fue virgen al concebir, 

virgen al parir, virgen durante el embarazo, virgen después del parto, virgen 

siempre […] Así la hizo a ella quien por ella fue hecho. Antes de ser hecho, ya 

existía, y, puesto que era omnipotente, pudo ser hecho permaneciendo lo que era. 

Estando junto al Padre, se hizo una madre, y, una vez hecho de la madre, 

permaneció en el Padre. ¿Cómo iba a dejar de ser Dios al comenzar a ser hombre 

quien otorgó a su madre el seguir siendo virgen después del parto? Por tanto, del 

hecho de que la Palabra se hizo carne no hay que deducir que la Palabra pasó a la 

carne, pereciendo en cuanto tal; al contrario, fue la carne la que se asoció a la 

Palabra para no perecer; como el hombre es alma y carne, así Cristo es Dios y 

hombre». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes 26 
San Esteban 

Hch 6, 8-10; 7, 54-59 

Salmo: 30 

Mt  10, 17-22 

“A tus manos, Señor, 
encomiendo mi espíritu”     

Martes 27 
San Juan, Apóstol 

1 Jn 1, 1-4 

Salmo:  96 

Jn 20, 1a. 2-8 

“Alegraos, justos con el 
Señor” 

Miércoles 28 
Los Santos Inocentes 

1 Jn 1,5 – 2,2. 

Salmo:  123 

Mt 2, 13-18 

“Hemos salvado la vida, 
como un pájaro de la trampa 

del cazador” 

Jueves 29 
 

1 Jn 2, 3-11 

Salmo: 95 

Lc 2, 22-35 

“Alégrese el cielo, goce la 
tierra” 

Viernes 30 
Sagrada Familia: 

Jesús, María y José 

Eclo 3, 2-6, 12-14 

Salmo: 127 

Col 3, 12-21 

Mt 2, 13-15. 19, 23 

“Dichosos los que temen al 
Señor y siguen sus caminos” 

Sábado 31 
 

1 Jn 2, 18-21 
Salmo: 95 

Jn 1, 1-18 

“Alégrese el cielo, goce la 
tierra” 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 


